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Presentación


Hablar de tutoría es hablar de educación. Cuando pensamos en la figura de un buen docente, pensamos en alguien que enseña a sus alumnos, que les sirve de guía, que les orienta, que les apoya, que les conoce bien, que se preocupa por su bienestar personal, que cuida las relaciones que se establecen dentro del grupo, que escucha y atiende las inquietudes de las familias, que trabaja en equipo con sus compañeros…, en suma, alguien que entiende la educación en su sentido más profundo, más global e integrador, y considera que su tarea es contribuir a formar personas que sepan vivir en sociedad, junto a otros, capaces de crecer y de mejorar ellas mismas y de construir un mundo que sea también mejor y más justo para todos.


Ocurre que, si bien todo buen docente asume estas finalidades, la complejidad de las instituciones educativas y las múltiples actividades y tareas que se han de acometer en la vida de los centros escolares hacen que sea necesaria una figura que se responsabilice, que coordine y que desarrolle de forma directa muchas de las tareas que hemos mencionado, y ésta es precisamente la figura del tutor* . La tutoría es un recurso de calidad para la educación que trata de asegurar el buen desarrollo del proceso formativo de los alumnos, contemplando de una manera global e integrada los distintos aspectos (personales, sociales, académicos) que conforman su evolución y teniendo en cuenta los distintos contextos en los que se desenvuelven y por los que se ven influidos (escolares, familiares, sociales). Nadie pone en duda en estos momentos la gran importancia que tiene una buena tutoría en los resultados académicos y en el clima de convivencia de un grupo-clase. Cuando hablamos con los jefes de estudios, las familias y los alumnos acerca de sus experiencias educativas más positivas, siempre las relacionan con la figura de algún tutor o tutora. Suelen señalar que él o ella fue una referencia para el grupo-clase, que tenía un buen conocimiento de cada alumno y de su familia, que trataba los conflictos mediante el diálogo, que generaba un clima de confianza en el que los alumnos se sentían a gusto y que siempre estaba dispuesto a escuchar y apoyar a los alumnos, a las familias o a otros profesores.


Sin embargo, a pesar de que la tutoría se reconoce como un elemento clave en la educación, existen toda una serie de dificultades que condicionan su eficacia, como la falta de formación específica de los tutores, la falta de tiempo para el desarrollo de todas sus funciones, la asignación de tutorías a aquellos profesores que a veces no tienen el perfil más idóneo, la adecuación de las actividades del plan de acción tutorial a las necesidades e intereses reales de los grupos, etc.


Con todo, merece la pena ser tutor. Es un hecho que muchos profesores, en paralelo con lo que dicen el alumnado y las familias, identifican sus mejores experiencias docentes con los cursos en los que han sido tutores. Según estos profesores, resulta muy gratificante la cercanía personal y afectiva con el alumnado, y los logros conseguidos gracias a la implicación y al esfuerzo de todos producen mucha satisfacción y hacen que la educación se viva en toda su plenitud, compensando los sinsabores y complicaciones que conlleva el ejercicio de la tutoría.


Convencidos como estamos de la importancia de la labor tutorial, queremos contribuir con este libro a apoyar a los tutores y tutoras, ofreciendo recursos y propuestas que cuentan con una sólida fundamentación teórica y que a su vez han sido validados en la práctica en muchos centros educativos, como hemos comprobado en nuestro recorrido por numerosas actividades de formación, entre ellas los posgrados de la Universidad de Alcalá denominados Experto en Convivencia y Mediación de Conflictos y Experto en Aprendizaje Cooperativo.


Nuestra intención es brindar una serie de herramientas para facilitar el ejercicio de la acción tutorial. Para ello, proponemos 8 ideas clave que se estructuran alrededor de los ámbitos fundamentales en los que el tutor realiza sus tareas. Estas 8 ideas clave tratan a su vez de responder a 8 preguntas relacionadas con el desarrollo práctico de la acción tutorial en cada uno de esos ámbitos.


8 preguntas sobre la acción tutorial y 8 ideas clave para responderlas


1. Si la tutoría es inseparable de la actividad docente, de hecho todos los profesores participan en el desarrollo de la acción tutorial orientadora, ¿cuáles son las competencias profesionales específicas y las actitudes personales que ha de tener un buen tutor?


Idea clave 1. Para poner en marcha la acción tutorial es necesario conocer su sentido dentro del sistema de orientación, sus finalidades específicas, las funciones que la desarrollan, así como las cualidades y actitudes que ha de reunir el tutor para desempeñar adecuadamente todas las tareas que tiene encomendadas.


2. El tutor necesita contar con un conocimiento lo más completo posible de las peculiaridades de cada alumno (cómo aprende, cuál es su nivel de motivación, cuáles son sus intereses y capacidades, su nivel de integración social, su contexto familiar, etc.), ya que este conocimiento le va a permitir acompañarlo, ayudarlo y orientarlo de manera personalizada, coordinando la respuesta a problemáticas y situaciones individuales y grupales, al tiempo que debe mantener una relación de confianza y cercanía con los alumnos. Por lo tanto, ¿qué información tenemos que recoger, qué aspectos tenemos que observar?, ¿cómo debemos utilizar y transmitir esa información para que sea útil?


Idea clave 2. Cada uno de nuestros alumnos tiene unas características individuales que necesitamos conocer para poder realizar nuestras funciones como tutores. El conocimiento de esas características nos va a permitir mejorar la marcha del alumno y del grupo en su conjunto.


3. Todos sabemos que cuando la clase funciona como un verdadero grupo, es más fácil lograr un ambiente de aula favorable para el aprendizaje y la convivencia. Pero el grupo como tal no se produce de una manera espontánea. El tutor tiene que conseguir que el agrupamiento de alumnos con que se encuentra al inicio del curso llegue a ser un grupo cohesionado. ¿Cómo puede el tutor conseguir que su clase sea un verdadero grupo, donde los alumnos se relacionen abiertamente, se comuniquen y colaboren entre ellos? ¿Qué estrategias puede emplear para crear conciencia de grupo? ¿Cómo puede el tutor fomentar el diálogo y la participación activa del alumnado en la vida del aula y del centro?


Idea clave 3. Uno de los ámbitos prioritarios de intervención del tutor es el que se refiere al grupo-clase. El tutor ha de diseñar actuaciones para lograr que la clase llegue a ser un verdadero grupo, donde los alumnos y alumnas se sientan a gusto, se relacionen abiertamente, se ayuden y participen de una manera activa en la vida del centro.


4. Una demanda reiteradamente manifestada por el profesorado en general y por los tutores en particular es la de disponer de herramientas para responder a los conflictos y problemas de convivencia con los que se enfrentan a diario en las aulas. ¿Qué herramientas puede emplear el tutor para hacer frente a los conflictos y mejorar la convivencia?


Idea clave 4. Los ámbitos de actuación de la tutoría hacen de ella un lugar idóneo para educar y mejorar la convivencia. Para que esto sea así, es necesario realizar actuaciones específicas como facilitar que los alumnos participen en la elaboración y gestión de las normas, poner en marcha programas preventivos y disponer de técnicas y procedimientos para la resolución constructiva de los conflictos.


5. A lo largo de toda la escolaridad, desde la etapa de educación primaria hasta la etapa de secundaria, tanto obligatoria como post-obligatoria, los alumnos deberán ir tomando una serie de decisiones sobre opciones académicas y profesionales, por lo que es necesario facilitarles la ayuda necesaria para que elijan de forma adecuada. Para ello, el tutor, junto con el resto de profesores y con el apoyo especializado de los departamentos de orientación, tendrá que llevar a cabo una serie de actuaciones específicas que faciliten la adquisición de las competencias que capaciten al alumnado para realizar su propio proyecto personal y profesional. ¿Qué tipo de actividades habrá que planificar para lograr este objetivo? ¿Qué aspectos habrá que tener en cuenta para facilitar la toma de decisiones responsable? ¿Qué papel juegan las familias en este proceso? ¿Cómo puede contribuir el profesorado en su conjunto en esta labor orientadora?


Idea clave 5. Ayudar al alumnado en su proceso de toma de decisiones en relación con las opciones académicas o profesionales, capacitándolo para que desarrolle su proyecto personal, es una de las tareas fundamentales del tutor.


6. Mejorar la participación de las familias y la colaboración entre éstas y la escuela es uno de los retos más importantes que tiene la educación hoy. El tutor tiene un papel muy relevante en este sentido, ya que la tutoría es el cauce fundamental para informar, orientar y promover esta colaboración con las familias. ¿Cómo potenciar las relaciones de colaboración entre los tutores y las familias? ¿Qué se puede hacer para favorecer una comunicación funcional, cercana y abierta entre las familias y el centro?


Idea clave 6. La familia y la escuela tienen una gran influencia en el desarrollo de las personas, por lo que es necesario establecer vínculos de colaboración entre ambos para favorecer un adecuado proceso formativo de los alumnos. La tutoría es el canal principal de que dispone un centro para realizar esta tarea.


7. El tutor coordina e integra la acción orientadora y educativa que sobre el grupo de alumnos realizan el resto de profesores. También se relaciona con otros profesionales de la orientación o con servicios del sector que intervienen directamente con los alumnos o que realizan diversas ofertas de programas de trabajo. La coordinación de criterios y actuaciones resulta imprescindible para que la acción formativa resulte coherente y eficaz y para optimizar el aprovechamiento de todos los recursos de que se dispone en el centro y la zona. ¿Cuáles pueden ser los contenidos y enfoques del trabajo del tutor como coordinador del equipo docente y del trabajo en red con otros profesionales y servicios del sector? ¿Qué estrategias se pueden emplear para que las reuniones sean eficaces? ¿Cómo coordinar las juntas de evaluación?


Idea clave 7. La acción tutorial no debe ser entendida como una función que exclusivamente corresponde al profesor designado como tutor, sino que solamente se podrá llevar a efecto en toda su amplitud y complejidad desde una concepción colaborativa como tarea compartida entre todos los miembros del equipo educativo y contando con el apoyo de otros profesionales y la coordinación con ellos y los recursos del entorno.


8. Si queremos que la acción tutorial consiga los objetivos que pretende, hay que evitar que la tutoría quede reducida a una serie de actuaciones improvisadas o aisladas. Es necesario planificar. El instrumento que utilizamos es el plan de acción tutorial. ¿Cómo realizar una planificación de la acción tutorial que, además de estar en consonancia con los objetivos del proyecto educativo, articule los diversos ámbitos dentro de un desarrollo secuencial de éstos a lo largo del curso?


Idea clave 8. Una planificación cuidadosa de la acción tutorial, que responda a las características y necesidades del contexto y que se integre de manera coherente con los proyectos del centro, es imprescindible para poder desarrollar todas las funciones asignadas al tutor y conseguir los importantes objetivos educativos que se pretenden con el desarrollo de la acción tutorial.


 


* Todos los términos que aparecen en negrita pueden encontrarse en el glosario del libro (pp. 215-219).




Idea clave1


La tutoría es una pieza fundamental dentro del sistema de orientación y un recurso al servicio de una educación de calidad
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	Para poner en marcha la acción tutorial es necesario conocer su sentido dentro del sistema de orientación, sus finalidades específicas, las funciones que la desarrollan, así como las cualidades y actitudes que ha de reunir el tutor para desempeñar adecuadamente todas las tareas que tiene encomendadas. 






La tutoría y la orientación educativa


Podemos definir la orientación como un proceso de ayuda integrado en la actividad educativa, con un carácter preventivo, contextual, sistemático y continuado, fundamentado en un conjunto de conocimientos teórico-prácticos y que tiene como finalidad favorecer el desarrollo integral del alumno para que desarrolle adecuadamente su aprendizaje y realice un proyecto de futuro que le permita participar en la construcción social.


Partiendo de esta definición, podemos extraer los rasgos más característicos del proceso orientador, que serían los siguientes:


•Forma parte de la actividad educativa y, en consecuencia, ha de contribuir a alcanzar los objetivos y competencias básicas establecidas en el currículo. Por lo tanto, concierne a todos los profesionales de la educación, aunque cada uno de ellos tenga en la práctica funciones diferenciadas. La actuación de los tutores contribuye a coordinar y hacer coherente la propuesta curricular que se ofrece a un grupo de alumnos y a cada uno de ellos individualmente considerado desde un equipo docente.


•Afecta a todas las edades y a todos los alumnos, no sólo a los que presentan dificultades; actúa de un modo preventivo y optimizador, por lo que está presente en las diferentes etapas educativas, y es un proceso continuo que se desarrolla a lo largo de la vida.


•Abarca las diferentes dimensiones y aspectos del desarrollo: afectivos, cognitivos, sociales, y los aborda de una manera integrada.


•Considera diversos ámbitos como la orientación académica, la orientación personal y la orientación profesional.


•Se dirige fundamentalmente al alumno, pero desde una perspectiva contextual del desarrollo se dirige también a todos los sistemas en los que se desenvuelve el alumno: la familia, la escuela o el entorno social cercano.


•El alumno o alumna participa activamente en la toma de decisiones educativas y formativas que le afectan de manera directa. La orientación sirve de ayuda en este proceso en el que el alumno es el protagonista.


•La dimensión técnica de la orientación hace que sean necesarios profesionales con una capacitación y unas funciones específicas, que realicen sus tareas dentro de un marco de colaboración y coordinación.


Niveles de la orientación educativa


La orientación es una competencia compartida por todos los profesores como parte indispensable de su labor docente, sean o no tutores de un grupo de alumnos; por el Departamento de Orientación como estructura organizativa que coordina la función orientadora en el centro y que presta asesoramiento a la función tutorial; por el centro educativo en su conjunto, con sus órganos unipersonales (director, jefe de estudios…), colegiados (consejo escolar y claustro de profesores) y de coordinación (comisión de coordinación pedagógica, departamentos, equipos docentes, equipos de ciclo), y por los servicios del sector como apoyos externos técnicamente especializados.


En la práctica, esta competencia compartida determina la organización de la orientación en tres niveles interconectados que forman parte de un continuo:


La organización de la orientación se concreta en tres niveles interconectados que forman parte de un continuo: nivel de aula, nivel de centro y nivel sectorial. 


•Nivel de aula, donde se realiza con un grupo determinado de alumnos y es responsabilidad de los profesores en general y de los tutores en particular.


•Nivel de centro, donde desarrollan su acción los departamentos de orientación o las estructuras de orientación internas del centro, que son responsables de coordinar la planificación general de la orientación en el centro.


•Nivel sectorial, éste es el ámbito de los recursos para la orientación del sector, que prestan asesoramiento y apoyo especializado a los centros en las tareas de orientación.


Sentido y finalidades de la acción tutorial


La actividad educativa entendida como guía del proceso de aprendizaje del alumno y como apoyo a su desarrollo y maduración personal va más allá de la instrucción o adquisición de los conocimientos propios de cada asignatura y justifica el sentido de la tutoría como parte inherente a la función docente. Desde esta perspectiva, todo profesor, por el mero hecho de serlo, asume una función orientadora que se concreta a través de la acción tutorial. Si bien esta acción tutorial es responsabilidad del equipo docente que interviene con cada grupo de alumnos, es necesaria la figura del tutor como coordinador y como encargado de realizar de una manera más directa tareas de orientación con su grupo de alumnos. Algunos ejemplos de estas tareas específicas serían: el conocimiento preciso de cada estudiante, el seguimiento de su progreso, la cohesión del grupo-clase, el contacto más estrecho con las familias o la coordinación de la actividad educativa del conjunto de docentes que intervienen con un alumno o con un grupo.


Aunque la acción tutorial es responsabilidad del equipo docente que interviene con cada grupo de alumnos, es necesaria la figura del tutor como coordinador y como encargado de realizar de una manera más directa tareas de orientación con su grupo de alumnos.


Cada grupo de alumnos tiene un tutor o tutora designado por el director entre los profesores que imparten clase al grupo. Corresponde al claustro de profesores (no al Departamento de Orientación como suele creerse) la coordinación de las funciones de la orientación y la tutoría, y es competencia de la jefatura de estudios la coordinación y dirección de la acción tutorial. El Departamento de Orientación es un órgano de asesoramiento y apoyo en el desarrollo del plan de acción.


Una síntesis de las finalidades generales de la acción tutorial sería:


•Contribuir a la personalización de la educación, es decir, a su carácter integral, favoreciendo el desarrollo de todos los aspectos de la persona y contribuyendo también a una educación individualizada, referida a personas concretas, con sus actitudes e intereses diferenciados.


•Prevenir las dificultades de aprendizaje y no sólo asistirlas cuando han llegado a producirse, anticipándose a ellas y evitando, en lo posible, fenómenos como el abandono, el fracaso y la inadaptación escolar.


•Contribuir al desarrollo de una educación para todos que facilite el aprendizaje y la participación desde una perspectiva inclusiva.


•Favorecer la integración y la participación activa de los alumnos en la vida del centro, mejorando la convivencia escolar y potenciando la resolución pacífica y constructiva de los conflictos.


•Favorecer los procesos de madurez personal, de desarrollo de la propia identidad y sistema de valores, así como de la progresiva toma de decisiones a medida que los alumnos han de ir enfrentándose a diferentes momentos en los que deberán posicionarse ante distintas alternativas académicas o profesionales.


•Contribuir a la adecuada relación e interacción entre los distintos integrantes de la comunidad educativa: profesores, alumnos y padres, así como entre la comunidad educativa y el entorno social.


Funciones del tutor


Las funciones que se derivan de los grandes objetivos de la acción tutorial para las etapas de educación infantil, primaria y secundaria serían las que se enumeran a continuación.


Funciones del tutor en las etapas de educación infantil y primaria1


1.Participar en el desarrollo del plan de acción tutorial y en las actividades de orientación bajo la coordinación del jefe de estudios. Para ello pueden contar con la colaboración del equipo de orientación educativa y psicopedagógica.


2.Coordinar el proceso de evaluación de los alumnos de su grupo y adoptar la decisión que proceda acerca de la promoción de los alumnos de un ciclo a otro, previa audiencia de sus padres o tutores legales.


3.Atender a las dificultades de aprendizaje de los alumnos para proceder a la adecuación personal del currículo.


4.Facilitar la integración de los alumnos en el grupo y fomentar su participación en las actividades del centro.


5.Orientar y asesorar a los alumnos sobre sus posibilidades educativas.


6.Colaborar con el equipo de orientación educativa y psicopedagógica en los términos que establezca la jefatura de estudios.


7.Encauzar los problemas e inquietudes de los alumnos.


8.Informar a los padres, maestros y alumnos del grupo de todo aquello que les concierna en relación con las actividades docentes y el rendimiento académico.


9.Facilitar la cooperación educativa entre los maestros y los padres de los alumnos.


10.Atender y cuidar, junto con el resto de los profesores del centro, a los alumnos en los períodos de recreo y en otras actividades no lectivas.


Funciones del tutor en la etapa de educación secundaria2


1.Participar en el desarrollo del plan de acción tutorial y en las actividades de orientación bajo la coordinación del jefe de estudios y en colaboración con el Departamento de Orientación del instituto.


2.Coordinar el proceso de evaluación de los alumnos del grupo.


3.Organizar y presidir la junta de profesores y las sesiones de evaluación del grupo.


4.Facilitar la integración de los alumnos en el grupo y fomentar su participación en las actividades del instituto.


5.Orientar y asesorar a los alumnos sobre sus posibilidades académicas y profesionales.


6.Colaborar con el Departamento de Orientación del instituto en los términos que establece la jefatura de estudios.


7.Encauzar las demandas e inquietudes de los alumnos y mediar, en colaboración con el delegado y subdelegado del grupo, ante el resto de los profesores y el equipo directivo en los problemas que se planteen.


8.Coordinar las actividades complementarias para los alumnos del grupo.


9.Informar a los padres, a los profesores y a los alumnos del grupo de todo aquello que les concierna en relación con las actividades docentes y complementarias, y con el rendimiento académico.


10.Facilitar la cooperación educativa entre los profesores y los padres de los alumnos.


Desde un punto de vista práctico y organizativo, podemos agrupar y concretar todas estas funciones en cuatro grandes ámbitos:


1.Alumnado (considerado individualmente y como grupo).


2.Equipo docente.


3.Familias.


4.Estructuras de orientación (Departamento de Orientación, equipos de sector) y servicios o asociaciones del entorno.


Desde un punto de vista práctico y organizativo, podemos agrupar y concretar las funciones del tutor en cuatro grandes ámbitos: alumnado, equipo docente, familias y estructuras de orientación. 


Como hemos visto hasta ahora, el papel del tutor cobra una relevancia muy importante en el desarrollo del proceso educativo del alumno, y tiene encomendadas un gran número de funciones de gran calado y complejidad. Por ello, es fundamental que la elección y asignación de tutorías se lleve a cabo teniendo en cuenta la adecuación del perfil personal del profesor tutor con todas estas responsabilidades que tiene encomendadas.


El papel del tutor cobra una relevancia muy importante en el desarrollo del proceso educativo del alumno, y tiene encomendadas un gran número de funciones de gran calado y complejidad. 


En el cuadro 1 (página siguiente), resumimos las funciones mencionadas en torno a los cuatro ámbitos señalados y pasamos a reflexionar sobre cómo debería ser el perfil ideal de un tutor.


Perfil del tutor


¿Qué capacidades, cualidades, competencias y actitudes ha de reunir el tutor para desempeñar todas las funciones que tiene encomendadas?


Podemos hablar de dos grandes grupos de competencias. Por un lado, estarían todas las relacionadas con el perfil técnico profesional y, por otro, las que tienen que ver con factores de tipo personal.


Dentro de las primeras, es evidente que el tutor necesita conocer y manejar toda una serie de recursos y técnicas para desarrollar las diferentes actividades propias de la acción tutorial, entre ellas estarían las destinadas a cuestiones como:


•Conocer a los alumnos.


•Detectar dificultades de aprendizaje o relación.


Cuadro 1. Ámbitos de intervención del tutor
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•Favorecer la cohesión del grupo-clase.


•Resolver conflictos.


•Dinamizar las reuniones con el equipo docente.


•Realizar entrevistas y dinamizar las reuniones con las familias.


•Conocer programas y actividades para desarrollar hábitos intelectuales, mejorar la convivencia, tratar problemas de aprendizaje, etc.


El desarrollo de la acción tutorial no requiere sólo de habilidades técnicas, sino que también son necesarias una serie de cualidades personales.


Pero el desarrollo de la acción tutorial no requiere sólo de habilidades técnicas, sino que son también necesarias una serie de cualidades personales tan importantes que en la práctica determinan que alguien sea considerado por los alumnos, las familias y el resto de compañeros, como un buen o mal tutor. Dentro de estas cualidades, podemos señalar como fundamental la preocupación real por el bienestar de las personas tanto a nivel individual como grupal. Esto implica el desarrollo consciente y sincero de cualidades y actitudes como la confianza, la autenticidad, la empatía, la capacidad de escucha, el compromiso, la convicción de que todos somos dignos de respeto y de valoración, más allá de los comportamientos puntuales o las dificultades que se puedan ir presentando.


Dentro de estas cualidades, podemos señalar como fundamental la preocupación real por el bienestar de las personas tanto a nivel individual como grupal. 


Como señala Torrego:


Se trata de alcanzar un clima de confianza frente a la desconfianza, de participación frente a la apatía, de respeto y aprecio frente al desprecio y la falta de respeto, de afecto frente a la indiferencia, de ayuda frente al abandono, de aceptación frente a la exclusión o marginación. (Torrego, 2003, p. 78)


El tutor hará uso de distintos procedimientos, entre ellos la tutoría individualizada. 


Para conseguir estos objetivos el tutor hará uso de distintos procedimientos como puede ser la tutoría individualizada, que se centra sobre todo en el conocimiento de la persona y el apoyo (bien sea al alumno o su familia) en sus necesidades, preocupaciones, inquietudes, etc., empleando la entrevista educativa, que ha de ser realizada mediante una escucha activa y una actitud comprensiva y de colaboración (veremos con más detalle la técnica de la entrevista en la idea clave 5, pp. 131-150). También, realizará actividades que implican al grupo-clase o a todo el centro, como jornadas de acogida, asambleas de aula, jornadas de convivencia, actividades extraescolares, actividades de elaboración democrática de normas, elección de delegados, organización en comisiones, etc. (estos temas se desarrollan en las ideas clave 3, pp. 67-98, y 5, pp. 131-150).


También, realizará actividades que implican al grupo-clase o a todo el centro, como jornadas de acogida, asambleas de aula, jornadas de convivencia, actividades extraescolares, actividades de elaboración democrática de normas, elección de delegados, organización en comisiones, etc. 


Estas actitudes del tutor deben estar también presentes en su relación con el equipo docente y otros profesionales internos o externos al centro, tratando de crear espacios de comunicación, reflexión, apoyo mutuo y trabajo compartido, desde el respeto y la valoración de las aportaciones de todos y cada uno (lo veremos en la idea clave 7, pp. 173-193).


Giner (2012, pp. 28-29) propone la siguiente descripción de competencias básicas del tutor o tutora:


Competencias generales:


1.Principios éticos de implicación. Se siente comprometido con la tarea de tutor. Actitudes que ayudan al crecimiento del alumnado de su tutoría, mostrando respeto y aceptando a la persona como tal a partir de unos valores personales que lo acompañan.


2.Adaptación al cambio. Tolerancia de la incertidumbre. Hace un análisis de las necesidades y prevé los riesgos que pueden aparecer. Adapta sus respuestas en función de las necesidades y riesgos que se puedan detectar.


3.Autogestión/Organización. Establece objetivos y prioridades. Delimita responsabilidades y tareas adecuadas a cada grupo, persona o situación. Gestiona y planifica el tiempo programando y actúa siguiendo esta planificación.


4.Autonomía. Lleva a cabo aquellas tareas que se ha marcado sin necesidad de seguimiento o supervisión. Tiene independencia del entorno, no se deja condicionar por las circunstancias adversas.


5.Comunicación. Sabe escuchar. Transmite mensajes con claridad y precisión utilizando los diferentes elementos a su disposición. Tiene capacidad empática y asertiva. Gestiona los procesos comunicacionales para la mejora relacional.


6.Gestión emocional. Detecta las propias emociones y las de las personas que lo rodean, haciendo una gestión adecuada para dar una respuesta que responda a los valores personales que lo acompañan o que quiera transmitir.


7.Desarrollo personal. Tiene capacidad de reflexión sobre su práctica. Se plantea cambios tanto a nivel actitudinal como a nivel profesional. Selecciona formaciones adecuadas para dar respuesta a estos cambios.


8.Liderazgo. Tiene capacidad de confluir con las personas, para poder influir, con el fin de ayudar en el crecimiento de los alumnos que tutela.


9.Trabajo en equipo. Sabe trabajar con un equipo de diferentes profesionales. Capacidad de dar y recibir en red, de saber aceptar responsabilidades que le tocan y poner límites a otras que no son de su ámbito.


Competencias específicas


1.Gestión del marco legal. Saber entender y aplicar los conocimientos relacionados con los derechos y deberes de los tutores y los alumnos, las instrucciones de principio de curso publicadas por el Departamento de Educación y lo relativo a la legislación vigente en el ámbito de tutoría.


2.Gestión y dinamización de grupo. Saber pasar de un agrupamiento de alumnos a un grupo-clase, potenciando una dinámica que incremente la mejora relacional de todo el alumnado. Poder incidir de forma práctica en el grupo para generar espacios de interacción y reflexión entre el alumnado para que se puedan producir cambios que los ayuden a crecer como personas.


3.Gestión, seguimiento y orientación académica de los alumnos. Aquellas técnicas de acompañamiento académico y de orientación a los alumnos, durante su formación obligatoria tanto en la elección de créditos o itinerarios, como en el proceso de orientación vocacional al finalizar la educación secundaria obligatoria o el bachillerato. Todo ello con la coordinación del equipo docente de su grupo-clase.


4.Gestión, seguimiento y orientación personal de los alumnos. Saber gestionar las relaciones con el alumnado y tener conocimiento de las técnicas de entrevista con alumnos y la capacidad para detectar posibles dificultades y aspectos relevantes en la prevención de riesgos psicosociales e intervenciones de prevención de la salud. Capacidad para realizar otras intervenciones básicas o de acompañamiento en el crecimiento personal de los alumnos.


5.Gestión, seguimiento y orientación a las familias. Saber gestionar las relaciones con las familias y tener conocimiento de los diferentes modelos de familia y de las técnicas de entrevista con los padres para transmitir y obtener información relevante, para poder colaborar. Tener la capacidad de detectar riesgos psicosociales y de salud para intervenir o derivar si es necesario.


6.Gestión de los conflictos y mejora de la convivencia. Disponer de conocimientos básicos para mejorar la convivencia y gestionar los conflictos mediante el conocimiento de técnicas y estrategias relacionales, de diálogo o mediación para abordarlos de forma no violenta y realizar una tarea de prevención.


7.Gestión y coordinación con el equipo docente. Saber gestionar la relación con el equipo docente que interviene en el grupoclase para dar una respuesta colegiada en el funcionamiento del alumnado, tanto individualmente como en grupo.


8.Gestión y coordinación con los servicios externos. Saber trabajar en red con los diferentes servicios externos que actúan en el centro apoyando la tarea educativa y de atención social.


Estas competencias y cualidades no se producen de forma espontánea, precisan de una formación inicial y permanente seria y rigurosa que incluya contenidos específicos como psicología de la infancia y la adolescencia, conocimientos de dinámica de grupos, herramientas para la mejora de la convivencia, estrategias de mejora de los procesos de enseñanza-aprendizaje, intervención familiar, etc.


Evidentemente, todas estas competencias y cualidades no se producen de forma espontánea, precisan de una formación inicial y permanente seria y rigurosa que incluya contenidos específicos como psicología de la infancia y la adolescencia, conocimientos de dinámica de grupos, herramientas para la mejora de la convivencia, estrategias de mejora de los procesos de enseñanza-aprendizaje, intervención familiar, etc.


Si todos reconocemos el papel clave que juega la tutoría en la educación, vale la pena seguir insistiendo en que esta formación sea una realidad en los planes de formación del profesorado, de tal manera que los docentes dispongan de los conocimientos necesarios para desarrollar adecuadamente esta compleja e importante tarea.


En la práctica




Algunos ejemplos prácticos del funcionamiento del sistema de orientación


A continuación presentamos dos casos concretos que muestran cómo se conectan los distintos niveles del sistema de orientación: tutores, equipos docentes, orientadores, centros en su conjunto, y cómo inciden en diferentes elementos y sistemas: alumnos, familias, centros, dando respuesta a distintas necesidades desde una perspectiva de ayuda a la mejora de la educación.


Caso 1


En un colegio de primaria, tras la primera evaluación, se analizan en la comisión de coordinación pedagógica los resultados de dicha evaluación. Se constata una bajada de rendimiento en el alumnado del tercer ciclo en relación con el primer y segundo ciclo. Se plantean como posibles causas: la falta de hábitos de estudio, tiempo insuficiente de dedicación en casa a la realización de tareas escolares, exceso de actividades extraescolares, escasa implicación de algunas familias.
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